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FUNDAMENTOS

La  Provincia  de  Buenos  Aires  atraviesa 
una crisis de seguridad que no puede seguir siendo entendida 
como un problema de delincuencia común. Lo que allí ocurre 
tiene  las  características  propias  de  la  criminalidad 
organizada y mafiosa, que opera con poder económico, control 
territorial, capacidad de intimidación social y vínculo con 
sectores del poder político.

No  lo  decimos  solamente  desde  la 
oposición o desde las provincias El propio ex Ministro de 
Seguridad de la Nación Aníbal Fernández reconoció públicamente 
que los narcos ganaron la guerra. Esa frase refleja el fracaso 
de las políticas de seguridad de la Provincia de Buenos Aires, 
donde las organizaciones criminales avanzan en barrios enteros 
disputando la soberanía sobre el territorio.

Más  grave  aún  es  la  actitud  del 
Gobernador de Buenos aires Axel Kicillof, quien sostuvo en 
declaraciones periodísticas que la venta de droga podía ser 
vista  como  una  salida  laboral.  Lejos  de  condenar  al 
narcotráfico como delito termina justificando la degradación 
social que produce, naturalizando que los jóvenes caigan en 
redes  criminales  como  si  fuera  una  alternativa  económica 
valida.

El panorama se completa con casos como el 
del intendente Mario Ishii, quien admitió que en ambulancias 
municipales se trasladaba droga y en lugar de denunciarlo lo 
defendió,  asegurando  que  protegía  a  esos  choferes.  Esto 
demuestra  la  existencia  de  complicidad  políticas  y 
administrativas  que  permiten  el  funcionamiento  de  estas 
estructuras mafiosas.

El resultado está a la vista, los narcos 
no  solo  instalan  pobreza  estructural  en  los  barrios  más 
vulnerables, sino que además instalan carteles replicando en 
la  Argentina  la  experiencia  mexicana  o  colombiana  donde 
organizaciones criminales se convirtieron en un poder paralelo 
al estado.

La comparación con Sinaloa de México no 
es exagerada es la falta de acción temprana del Gobierno de la 
Provincia de Buenos Aires frente a delitos de organizaciones 
criminales,  todo  esto  permitió  que  los  carteles  se 
consolidaran  hasta  desafiar  a  las  fuerzas  de  seguridad, 
controlar  territorios  completos,  corromper  instituciones  y 
generar miles de muertes. Hoy Buenos Aires muestra los mismos 
síntomas, como son convivencia política, avance territorial 
del narcotráfico, violencia letal creciente.
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Lo más preocupante es que este fenómeno 
que tiene su origen en el conurbano bonaerense se comienza a 
expandir hacia regiones vecinas, como Rio Negro donde hemos 
tenido asesinatos dejando signos de mafia organizada. Estos 
hechos  aberrantes  nos  recuerdan  que  el  riesgo  es  real  y 
cercano.

La  ley  antimafia  Nº  27.401  y 
concordantes, prevé al estado de herramientas concretas para 
desarticular estas organizaciones que contempla persecución de 
estructuras completas, extensión de la responsabilidad penal, 
incautación  de  bienes  y  patrimonio  ilícitos,  cooperación 
internacional y fortalecimiento del Ministerio Público Fiscal. 
Su aplicación inmediata y efectiva en la Provincia de Buenos 
Aires es una necesidad impostergable.

Lo  que  hoy  ocurre  en  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  es  claramente  producto  de  la  omisión  del 
Gobernador Axel Kicillof quien ha decidido desentenderse de su 
deber básico de garantizar seguridad a los bonaerenses. Esa 
inacción deliberada deja zonas enteras liberadas al accionar 
narco  criminal,  consolidando  a  los  carteles  como  poder 
paralelo al estado. La falta   de políticas firmes contra la 
droga no solo condena a millones de ciudadanos bonaerenses a 
vivir bajo la violencia mafiosa, sino que además genera un 
riesgo real de expansión hacia las provincias vecinas, entre 
ellas Rio Negro donde ya hemos registrado hechos aberrantes y 
vinculados al narcotráfico.
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LA LEGISLATURA DE LA PROVINCIA DE RIO NEGRO

C O M U N I C A

  

Artículo 1º.- Dirigirse al poder Ejecutivo Nacional, a fin de 
solicitar la inmediata intervención en la Provincia de Buenos 
Aires, mediante la aplicación estricta de la ley antimafia nº 
27401 y concordantes y demás normas vinculadas a la lucha 
contra el crimen organizado frente a los hechos aberrantes de 
violencia narco-criminal que allí suceden.

Artículo 2º.- Expresar que no se tratan de delitos comunes 
sino de instalación de estructuras mafiosas y carteles del 
narcotráfico  que  amenazan  con  extenderse  hacia  provincias 
vecinas, poniendo en riesgo la seguridad Nacional y la vida de 
los ciudadanos.

Artículo 3º.- Comuníquese  al  Poder  Ejecutivo  Nacional,  al 
Ministerio de Seguridad de la Nación y al Congreso Nacional.

Artículo 4º.- De forma.


